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    DIVÁN DEL TAMARIT

  


  
    


    GACELAS

  


  
    


    GACELA PRIMERA

    DEL AMOR IMPREVISTO


    


    Nadie comprendía el perfume

    de la oscura magnolia de tu vientre.

    Nadie sabía que martirizabas

    un colibrí de amor entre los dientes.


    


    Mil caballitos persas se dormían

    en la plaza con luna de tu frente,

    mientras que yo enlazaba cuatro noches

    tu cintura, enemiga de la nieve.


    


    Entre yeso y jazmines, tu mirada

    era un pálido ramo de simientes.

    Yo busqué, para darte, por mi pecho

    las letras de marfil que dicen siempre.


    


    Siempre, siempre: jardín de mi agonía,

    tu cuerpo fugitivo para siempre,

    la sangre de tus venas en mi boca,

    tu boca ya sin luz para mi muerte.

  


  
    


    GACELA II

    DE LA TERRIBLE PRESENCIA


    


    Yo quiero que el agua se quede sin cauce.

    Yo quiero que el viento se quede sin valles.


    


    Quiero que la noche se quede sin ojos

    y mi corazón sin la flor del oro;


    


    que los bueyes hablen con las grandes hojas

    y que la lombriz se muera de sombra;


    


    que brillen los dientes de la calavera

    y los amarillos inunden la seda.


    


    Puedo ver el duelo de la noche herida

    luchando enroscada con el mediodía.


    


    Resisto un ocaso de verde veneno

    y los arcos rotos donde sufre el tiempo.


    


    Pero no ilumines tu limpio desnudo

    como un negro cactus abierto en los juncos.


    


    Déjame en un ansia de oscuros planetas,

    pero no me enseñes tu cintura fresca.

  


  
    


    GACELA III

    DEL AMOR DESESPERADO


    


    La noche no quiere venir

    para que tú no vengas,

    ni yo pueda ir.


    


    Pero yo iré,

    aunque un sol de alacranes me coma la sien.


    


    Pero tú vendrás

    con la lengua quemada por la lluvia de sal.


    


    El día no quiere venir

    para que tú no vengas,

    ni yo pueda ir.


    


    Pero yo iré

    entregando a los sapos mi mordido clavel.


    


    Pero tú vendrás

    por las turbias cloacas de la oscuridad.


    


    Ni la noche ni el día quieren venir

    para que por ti muera

    y tú mueras por mí.
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